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LOS EE. UU. EN LA ENCRUCIJADA, UNA NECESARIA REVISION DE 
NUESTRA POLITICA LATINOAMERICANA. 

 

Los diez años de adverso rumbo de intranquilidad política y militar de Latinoamérica 
culminaron recientemente en Chile, donde un declarado marxista, el Dr. Salvador Allende, 
fue elegido Presidente. El mundo libre fue sacudido y la empresa privada extranjera, 
todavía tambaleante del dañino trato en Perú, Ecuador y Bolivia, fue dejada a tientas de 
medios para proteger sus inversiones. 

Los políticos de Washington hace sólo pocos meses estaban usando a Chile como símbolo 
democrático. Ahora son incapaces de predecir cómo las políticas marxistas del Dr. Salvador 
Allende afectarán al pueblo de Chile, a sus derechos democráticos y a su economía. No 
obstante, conforme a las promesas preelectorales de Allende, los resultados pueden ser 
anticipados. 

Lo que ha ocurrido en Chile pone a los EE. UU. cara a cara con la realidad en 
Latinoamérica. El Gobierno chileno marxista justifica una inmediata revisión de nuestra 
política latinoamericana. 

Un informe reciente del Congreso manifiesta que más de ocho mil millones de dólares han 
sido canalizados hacia Latinoamérica de fuentes oficiales de los EE.UU. durante los 
últimos siete años, con “ sólo modestas visibles ganancias en desarrollo”. 

El informe posteriormente establece:” Los EE.UU.  permanecen en la encrucijada respecto 
a su política hacia Latinoamérica”. 

El Gobierno de los EE.UU. de vez en cuando, en los últimos años, ha admitido que nuestros 
programas de Ayuda en Latinoamérica no han cumplido sus objetivos. Aquél de nosotros 
que hemos estado cooperando en el área por casi 100 años estamos íntimamente 
conscientes de esta fallas. 

El público norteamericano está aterrado con el fracaso de los países en ayudarse a sí 
mismos; disgustado con la falta de responsabilidad y estremecido con la irracionalidad con 
que el dinero  de los impuestos norteamericanos es mirado por aquellos que lo buscan, sin 
un sincero intento de asumir la responsabilidad de su adecuada utilización. 

La empresa privada en el extranjero está igualmente desencantada por el antiético abuso 
político de los proyectos de desarrollo, los cuales, en los últimos cincuenta años, podrían 
haber hecho de Latinoamérica una de las áreas más estables del mundo. 

 



Los Documentos Secretos de la ITT y la República de Chile 
Secretaría General de Gobierno, 1972 
Edición Extraordinaria, Editorial Quimantú 
 
 

Como se estableció previamente, más DE OCHO MIL MILLONES DE DOLARES han 
sido vaciados en Latinoamérica durante los últimos siete años. 

Un sector responsable del Hemisferio está cada vez más desencantado en sus esperanzas 
futuras. Los movimientos de gobiernos radicales están retardando el desarrollo; los 
capitalistas locales no tienen confianza; los inversionistas extranjeros rehúsan entrar en un 
mercado hostil; el prestigio de la banca internacional ha llegado a un mínimo; por lo tanto, 
las esperanzas de la gente están destrozadas y el desarrollo esencial está ahogado. 

Como el informe del Congreso, nosotros también sentimos que estamos en una encrucijada 
porque debemos decidir no sólo si nosotros mismos debemos  volver a los principios 
fundamentales en que se fundó esta nación, sino también si nos mantendremos firmes para 
la democracia por el bienestar de aquellos amigos nuestros en América Latina que han 
basado sus esperanzas y aspiraciones en nuestra fuerza. Este no es el momento de negar 
nuestra herencia, sino que es un momento de la verdad en que debemos ponernos de pie 
para que nos cuenten. 

Considerando la historia y la filosofía de Allende y la fuerza de los partidos comunista y 
socialista de Chile, no queda duda de que un gobierno fuertemente anti-EE.UU, se prepara 
para asumir el poder. Debe ser aparente que un Chile dominado por el comunismo en el 
cono sur del hesmiferio en tándem con una Cuba comunista en el norte a nuestra puerta 
representa un desafío crítico a la seguridad nacional y al interés de los Estados Unidos. 

Allende ha asegurado públicamente que establecerá relaciones diplomáticas con la Cuba de 
Castro, Corea del Norte y Vietnam del Norte. Ha dicho que estudia una invitación para un 
grupo de técnicos de la China Roja para que venga a Chile. Así Chile puede convertirse 
rápidamente en una nueva plataforma para conferencias contra los Estados Unidos y 
propaganda para corroer aún más el prestigio de los Estados Unidos y su influencia en 
América latina. 

Un Chile comunista también proporciona una base para exportar la violencia revolucionaria 
inspirada por los comunistas, especialmente en países vecinos de Chile y un punto de 
tránsito para el apoyo soviético y cubano a los grupos de guerrillas en varias naciones 
sudamericanas. 

Además de estos peligros políticos hay que  reconsiderar la importancia estratégica de los 
recursos chilenos para la seguridad de los Estados Unidos. Existe también la posibilidad 
real que en el futuro la flota soviética pueda usar a Chile como base operativa tal como 
actualmente utilizan a Cuba. 

Es  evidente que la Unión Soviética tiene verdaderos intereses y designios en América 
Latina. También es verdadera la amenaza de régimen chileno hostíl apoyado por los 
comunistas. Nuestra política exterior no debe pasar por alto estos hechos de la vida actual.  
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Este Hemisferio todavía está en la esfera de influencia norteamericana y esto debe 
recalcársele a la Unión Soviética. 

No visualizamos represalias o venganzas como parte de nuestra política. Sólo estamos 
convencidos de que para ayudar  al desarrollo del Hemisferio los líderes deben estar 
convencidos de que el contribuyente norteamericano no está más dispuesto a sacrificar el 
dinero que le cuesta ganar para tareas que, como expuso el informe del Congreso, “ 
básicamente deben ser realizadas por los latinoamericanos mismos; ni con el mejor de los 
esfuerzos, muchas no serán realizadas dentro de la próxima decada”. 

Nuestro prestigio e influencia están bajos en América Latina. Están bajos porque nuestras 
políticas y diplomacia han sido débiles e indecisas. No hemos usado bién los implementos 
legislativos, como la Enmienda Hickenlooper, para ventaja nuestra como una herramienta 
diplomática. Sin embargo, grandes cantidades de ayuda norteamericana continúan fluyendo 
hacia el área, en cantidades crecientes, mientras al mismo tiempo crece la discriminación 
contra nuestros ciudadanos. 

El Congreso considera que este tipo de asistencia debe terminar; el pueblo de los Estados 
Unidos está seguramente de acuerdo, y nuestras corporaciones privadas saben demasiado 
bien que ha sido contraproductiva. 

La siguiente cita del Subcomité para Asuntos Interamericanos, 22 de junio de 1969,es casi 
profética en su contenido: “ Queremos anotar, sin embargo, que la cooperación es en dos 
sentidos. El flujo no puede venir en una sola dirección. Nuestra disposición para formar 
nuevas modalidades de cooperación interamericana debe ser igualada por un aumento de la 
autoayuda y de la reforma interna, por el establecimientos de reglas justas y estables que 
atraigan el capital privado y reduzcan la dependencia de la ayuda gubernamental, y por 
otros pasos que refuercen nuestros comunes esfuerzos y sacrificios”. 

 

ACCION DE LOS ESTADOS UNIDOS RESPECTO A CHILE. 

 

En vista de las amenazas de largo alcance que hiciera el Dr. Allende antes de su elección, 
los Estados Unidos no deberían vacilar en confrontar al nuevo Presidente con la acción 
norteamericana que resultaría en el caso de que él llevara a cabo sus amenazas. Esto no será 
en represalia nuestra, sino que será una información a Allende del procedimiento de orden 
que sigue si toma el curso de sus amenazas. 
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Creemos que los Estados Unidos deben considerar lo siguiente: 

I. Siguiendo instrucciones presidenciales, el Embajador norteamericano en Chile debe 
pedir audiencia pronto al Presidente Allende con el propósito de informarle sobre la 
política norteamericana. La línea del Embajador podría incluir: 

a) Revista de nuestra relación histórica con Chile; las aspiraciones democráticas de 
nuestros dos países; nuestras contribuciones en forma de ayuda préstamos blandos, 
asistencia militar, socorro en terremotos y desastres, haciendo que se dé cuenta cabal de 
esta cifra total de más de un  BILLON QUINIENTOS MILLONES vaciados hacia 
Chile durante los  10 últimos años. 

b) Bosquejar la vasta contribución económica y social a Chile por la inversión privada 
norteamericana.           

c) Llamar su atención a sus propias amenazas a estas corporaciones e informarlo de la 
profunda preocupación resultante. 

d) Referirse al brusco temor económico que golpeó a su país después de la elección de 
septiembre e informarle de repercusiones semejantes sentidas en los círculos bancarios 
internacionales ( La United Press International informa que el Eximbank ha bajado a 
Chile a su categoría de peor riesgo. También informa que la Overseas Investment 
Corporation, otra agencia del Gobierno norteamericano, no está asegurando nuestras 
inversiones en Chile). 

e) Informar al presidente Allende que si su política requiere la expropiación de la 
propiedad norteamericana, los Estados Unidos esperan rápida compensación en dólares 
americanos y moneda extranjera convertible, como lo requiere la ley internacional. 

f) Informarle que, en el caso de que no llegue pronta compensación, habrá repercusiones 
inmediatas en los círculos oficiales y privados. Esto podría significar la suspensión de 
todos los préstamos de bancos internacionales y de bancos privados norteamericanos. 

g) Continuar esta tendencia con todas las presiones posibles que pudieran mantener al Dr. 
Allende dentro de los límites. 

II. Como una reafirmación de la política de los Estados Unidos en Latinoamérica, cada 
Embajador de los EE.UU. en el Hesmisferio – y a la OEA – debe ser llamado al 
Departamento de Estado e informado individualmente de nuestra revista 
diplomática con el Dr. Allende. 

 

III. Sin informar al Presidente Allende, todos los fondos de ayuda norteamericana deben 
ser colocados en estado de “ revisión” para que se detenga temporalmente la entrada 
de dinero a Chile con miras a un corte permanente si es necesario. Esto incluye “ 
fondos de suministro”, “cartas de crédito” o cualquier cosa de éstas. 
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IV. Debe hacerse un esfuerzo serio y concentrado a nivel Presidencial para reforzar la 
calidad profesional de la representación diplomática a través de la América Latina. 
La Unión Soviética parece haberse concentrado seriamente en esto y el personal de 
sus embajadas cuenta con embajadores y diplomáticos de primer orden que hablan 
el español y el portugués. Por desgracia no puede decirse lo mismo de la 
representación norteamericana en diversas naciones latinoamericanas. A este 
respecto debe anotarse que hace un año se anunció que se nombraría un 
Subsecretario de Estado para América Latina. Este puesto está aún vacante. 

 

 


